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EL ANTES
Prepararse para no improvisar

1

ANTES

2

DURANTE

3

DESPUÉS

Las emergencias van a ser cada vez más frecuentes. La mejor respuesta es la 
organización colectiva y el apoyo mutuo, y hay que construirlos antes de que llegue la 
emergencia.

ESTRATEGIAS cómo nos organizamos y relacionamos

Tejer redes de apoyo mutuo. Se trata de cuidarse en colectivo en 
lugar de que cada persona se las arregle sola, y de hacer 
comunidad en el barrio y entre colectivos afines.

Buscar alianzas amplias y abiertas. Con cualquier persona u 
organización que quiera aportar y comparta objetivos como poner 
la vida en el centro: asociaciones, comunidades de vecinas, 
entidades religiosas, etc. También entre el mundo rural y el 
urbano.

Organizarse de forma horizontal y cercana. Grupos pequeños 
arraigados en el territorio, con un radio de acción definido (por 
ejemplo, dos horas andando). Las responsabilidades se reparten 
por consenso y se valora toda aportación. Los grupos pueden 
federarse y compartir conocimientos y recursos. Cada grupo 
puede especializarse en algún área (no es necesario que todos los 
grupos hagan de todo).

Exigir a las instituciones. Pedir servicios básicos (fuentes, baños, 
huertos), que se destinen recursos públicos a esto y que se 
publique el mapa de actores y recursos. Mantener contacto con 
las trabajadoras de servicios esenciales.

Aprender de experiencias anteriores. Recuperar los saberes 
tradicionales y hablar con poblaciones que ya han pasado por 
emergencias.

Contar nuestra propia historia. Hablar en clave de derechos, 
dejar claro que la causa es el sistema y dar a conocer lo que 
funcionó bien en emergencias pasadas.

Anticiparse a las catástrofes. Hay catástrofes que pueden 
preverse y otras que no, pero en todas hay señales de alerta. Hay 
que aprender a leerlas analizando el contexto social, ambiental y 
político.

ACCIONES qué hacemos

Crear planes de emergencia. Hay que conocer los protocolos 
oficiales, pedir participar en ellos y cambiarlos. A la vez, cada 
comunidad debe tener su propio plan, con roles, espacios y 
recursos decididos de antemano.

Ofrecer los espacios propios al barrio. Los colectivos que ya 
tienen locales o infraestructuras los ponen a disposición del barrio 
y los dan a conocer.

Conocer el territorio: riesgos, necesidades y recursos. Mapear 
vulnerabilidades, amenazas, recursos, colectivos y lo que sabe 
hacer cada persona. Identificar a quienes tienen necesidades 
específicas y conocer los riesgos de nuestro modo de vida.

Formarse y hacer simulacros. Formación para mantener la vida: 
primeros auxilios físicos y psicológicos, cuidados, pequeñas 
reparaciones («curso de manitas»), soberanía alimentaria, 
sistemas de agua, montar una radio y organización social.

Asegurar lo básico. Aprovisionarse de agua, comida, energía, 
medicinas y herramientas. Conviene poner en común recursos que 
sirvan para distintas emergencias y comprobar que funcionan.

Crear huertos comunitarios. No solo para garantizar la 
alimentación, también como un espacio de encuentro.

Taller de plantas medicinales. Aprender a reconocerlas, 
cultivarlas y usarlas para primeros auxilios.

HERRAMIENTAS con qué contamos

Mapas de necesidades, recursos, vulnerabilidades y amenazas.

Lista de personas con necesidades específicas.

Lista de personas con habilidades y saberes útiles en 
emergencias.

Planes y protocolos propios de emergencia, y simulacros.

Lugares de encuentro y refugio: locales de colectivos, huertos 
comunitarios, etc.

Puntos de abastecimiento con reservas comunes: agua, comida, 
generadores, combustible, radios, linternas, baterías, herramientas 
básicas, botiquines de primeros auxilios, etc.

Medios de comunicación alternativos: radios comunitarias (para 
emitir y recibir), megafonía y material impreso propio.

«Cuidarnos desde lo colectivo, todo el tiempo, en todas partes»
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EL DURANTE
Encontrarse, organizarse y cuidarse

1

ANTES

2

DURANTE

3

DESPUÉS

Ponerse en marcha sin bloquearse, con calma y confianza.

ESTRATEGIAS cómo nos organizamos y relacionamos

Comunicar de forma constante, veraz y tranquilizadora. 
Mensajes de calma y esperanza, como «tenemos un plan» o 
«puedes ayudar». No ser alarmista, desmentir bulos y leer con 
sentido crítico lo que llega por redes sociales y desde las 
instituciones. Comunicar también hacia fuera de la zona afectada.

Tratar con las instituciones sin perder autonomía. Exigir 
recursos técnicos, materiales y humanos, aprovechar la 
información y los contactos que haya dentro y contarles lo que 
hace la comunidad. Pero tener siempre un plan B propio y, si hace 
falta, organizarse por cuenta propia y desobedecer.

Organización flexible y horizontal. Adaptarse a la gravedad del 
desastre (la metáfora del bambú: flexible, abierta y crítica). 
Liderazgos compartidos, delegar, empatía y no juzgar.

Cuidar la parte emocional. Espacios específicos y apoyo 
psicológico, gestionar conflictos y malestar, y recordar todo lo que 
se está haciendo bien.

Aliarse con quien busque el bien común, con unos mínimos: 
respeto a los derechos y ningún símbolo de extrema derecha.

ACCIONES qué hacemos

Triaje de necesidades. Primero los riesgos para la vida y las 
personas vulnerables. Llevar un censo de personas y necesidades 
que se va actualizando, y que las vecinas se pregunten unas por 
otras. Cruzar lo que falta con lo que se ofrece y repartirlo.

Acudir a puntos de encuentro. Pueden ser físicos (si no existen, 
se ocupan o se consiguen) o virtuales, para grupos pequeños. 
Sirven para acoger, informar, organizarse, distribuir tareas y hacer 
repartos.

Coordinarse y repartir tareas. Formar equipos y hacer 
llamamientos concretos para que todo el mundo tenga algo que 
hacer y se sienta parte. Aceptar ayuda y sumarse a lo que otros ya 
están haciendo.

Dar a conocer lo que se está haciendo para mostrar la fuerza de 
lo colectivo. Desmentir bulos.

Organizar la autodefensa frente a la violencia policial o de grupos 
ultras, con especial atención a los colectivos vulnerables.

Ser solidarios con otros territorios. Poner en marcha el protocolo 
también cuando la emergencia ocurre en otro lugar.

HERRAMIENTAS con qué contamos

Punto de encuentro, de información y de reparto.

Lista de necesidades inmediatas y otras que pueden esperar.

Lista de personas disponibles con habilidades y saberes útiles en 
emergencias.

Inventario de recursos y materiales, con responsables de su 
custodia y uso: agua, comida, medicinas, generadores, 
combustible, radios, linternas, baterías, herramientas básicas, 
botiquines de primeros auxilios, vehículos, etc.

Registro de lo que se hace y de los datos de contacto (también 
documentos de familiares), para poder localizar de nuevo a las 
personas.

Medios de comunicación propios: radios comunitarias, walkie-
talkies, megáfonos, carteles, mapas, bandos municipales y el boca 
a boca.

Espacios de apoyo emocional.

Aportaciones económicas.

«Toda piedra hace pared»
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EL DESPUÉS
Sostener, recordar y prepararse para la próxima

1

ANTES

2

DURANTE

3

DESPUÉS

El después es una oportunidad para construir comunidad frente al oportunismo del 
capital. «Un buen plan de prevención es una herramienta de transformación del 
sistema.»

ESTRATEGIAS cómo nos organizamos y relacionamos

Acompañamiento emocional desde la comunidad. Vivir el 
después como un duelo compartido: romper el aislamiento, abrir 
espacios para hablar y para el ocio, que la gente se sienta útil y 
contar con ayuda profesional cuando haga falta.

Analizar las causas y consecuencias. Identificar las raíces del 
problema y sus efectos, para poder exigir responsabilidades y 
cambios. No quedarse en la emergencia, sino aprovecharla para 
transformar el sistema.

Guardar la memoria y lo aprendido. Escribirlo, convertirlo en 
principios y valores que se puedan transmitir a otras 
generaciones, recuperar saberes y no olvidar.

Aprovechar el impulso para organizarse: mantener las redes que 
surgieron; reforzar y politizar las asociaciones vecinales, o 
crearlas donde no las haya; dar nombre y objetivos a los grupos 
nuevos; simplificar las organizaciones para que resistan mejor; 
llevar el debate a cada organización.

Contar la historia desde nuestros propios medios. Mostrar la 
solidaridad y el apoyo mutuo a través de la cultura (relatos, 
podcast, cine) y usando un lenguaje en presente.

Ampliar las redes entre el campo y la ciudad. Compartir 
experiencias, recursos y saberes, y crear redes de apoyo mutuo 
entre territorios.

ACCIONES qué hacemos

Revisar los protocolos. Ver lo que ha funcionado y lo que no, para 
mejorarlos. Que sean sencillos, adaptables y visuales, con plan A, 
B y C. Pasos básicos: punto de encuentro → evaluar la situación → 
repartir tareas → coordinarse con otros grupos.

Seguir cubriendo las necesidades materiales, emocionales y de 
pertenencia desde lo comunitario hasta que se reconstruyan las 
vidas y se restaure la normalidad.

Mantener los espacios colectivos. Puntos de encuentro, huertos, 
locales, radios comunitarias, etc. para que la comunidad siga 
cohesionada y pueda responder a nuevas emergencias.

Hacer un balance de lo que ha pasado. Evaluar qué funcionó 
bien y qué no, para mejorar en el futuro.

Formación periódica y actualizada, también en línea: cultivos, 
fontanería, electricidad, salud, seguridad, etc.

Publicación de relatos y experiencias. Libros, exposiciones, 
podcast, vídeos, etc., para que la memoria se mantenga viva y se 
pueda aprender de ella.

HERRAMIENTAS con qué contamos

Nuevos protocolos mejorados.

Inventario de materiales, personas y saberes, con lo que se usó y 
lo que se echó de menos.

Supermercados, refugios comunitarios, hospitales, viviendas 
recuperadas, huertos urbanos.

Guía para evaluar vulnerabilidades.

Formas de mantener la memoria: documentos, audiovisuales, 
rituales, aniversarios, placas, cancionero y relatos.

«El valor de lo aprendido»
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